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A los míos, por su paciencia infinita.
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Vita sana: lavorare ma senza foga,  
svagarsi, nutrirsi e discorrere.

La spiaggia, cesare pavese

1719-EL ARTE DE HACER DINERO (AP).indd   131719-EL ARTE DE HACER DINERO (AP).indd   13 3/8/23   9:063/8/23   9:06



1719-EL ARTE DE HACER DINERO (AP).indd   141719-EL ARTE DE HACER DINERO (AP).indd   14 3/8/23   9:063/8/23   9:06



 
Te

od
or

 
 

À
ng

el
a 

G
en

ís
 

 
Pi

la
r 

Jo
an

 
 

M
er

cè
 

A
rn

au
 

 
C

ar
m

e
 

de
 M

as
 B

ac
h 

 
Te

je
do

r d
e 

Yt
ur

ra
ld

e 
Ro

ca
ba

ye
ra

 V
en

tu
ra

 
 

In
da

rt
e 

M
ar

tin
 

Va
lls

 R
úb

ie
s 

 
Ve

nt
os

a 
Ro

ca
 

Iz
ar

d 
Ll

on
ch

 
 

Ba
di

a 
Po

ns
 

(1
88

7-
19

37
) 

 
(1

88
9-

19
71

) 
(1

88
7-

19
67

) 
 

(1
89

8-
19

82
) 

(1
87

1-
19

21
) 

 
(1

87
7-

19
73

) 
(1

89
7-

19
93

) 
 

(1
90

1-
19

99
)

 
 Te

od
or

 d
e 

M
as

 T
ej

ed
or

 
 

 Pi
la

r R
oc

ab
ay

er
a 

In
da

rt
e 

 Jo
an

 V
al

ls
 V

en
to

sa
 

 
 A

nt
on

ia
 Iz

ar
d 

Ba
di

a
 

 
(1

92
1-

19
98

) 
 

 
 

(1
91

9-
20

11
) 

 
 

(1
92

0-
20

16
) 

 
 

 
(1

92
4-

20
03

)

 
 

 
 Te

od
or

 d
e 

M
as

 R
oc

ab
ay

er
a 

 
   

   
   

   
   

 
 

 
 M

ar
ia

 V
al

ls
 Iz

ar
d

 
 

 
 

(1
94

8)
 

 
 

 
 

 
 

(1
95

0)

 
 

 
 

 
 

Te
od

or
 d

e 
M

as
 V

al
ls

 
 

 
 

 
 

(1
97

3)

1719-EL ARTE DE HACER DINERO (AP).indd   151719-EL ARTE DE HACER DINERO (AP).indd   15 3/8/23   9:063/8/23   9:06



1719-EL ARTE DE HACER DINERO (AP).indd   161719-EL ARTE DE HACER DINERO (AP).indd   16 3/8/23   9:063/8/23   9:06



Sin las redes sociales (en particular, Twitter y LinkedIn) este 
libro no existiría, porque no habría conocido perfiles tan 
enigmáticos como el de Roger Vinton y, a través de él, a mi 
primera editora, Glòria (editorial Columna); ni tampoco ha-
bría recibido un enigmático mensaje por privado en Twitter 
invitándome a hablar con mi segunda editora, Marta (Arpa 
Práctica), de cara a traducir y adaptar el texto al castellano.

Hoy en día, las redes sociales son tremendamente pode-
rosas e inevitables.

La idea era que el libro hablara de economía familiar, la 
economía de bolsillo, la economía práctica del día a día, com-
binándolo con anécdotas familiares mías, de las estirpes de 
las que vengo, e intentando que el texto fuera didáctico y 
ameno a la vez.

El objetivo de este libro de divulgación no era otro que 
explicar a mis hijos e hija, a mis descendientes, a todos vo-
sotros, cómo funcionamos en casa, en mi familia. Si, ade-
más, os entretengo e inspiro, os hago sonreír, contándoos de 
manera sencilla cómo gestionar el dinero, mucho mejor.

La relación de las personas con el dinero, ya sea para 
consumir, ahorrar o invertir, es un tema universal de interés 

introducción
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18 TEODOR DE MAS VALLS

común a todos los países y culturas. Ser ahorrador no es nin-
gún objetivo en sí mismo, es una defensa frente a las adver-
sidades de la vida. El ahorro es protección para los días fu-
turos.

Empezar a ahorrar es como dejar de fumar. Cuesta po-
nerse a ello pero después os despertaréis por la mañana y 
respiraréis mejor, dejaréis de toser y estaréis tranquilos en 
aviones y cines, lo cual, traducido en ser ahorrador, signifi-
cará despertaros tranquilamente sabiendo que tenéis el di-
nero trabajando para vosotros, que tenéis suficiente dinero 
para todo y que una buena parte de vuestros gastos diarios 
están sufragados por los rendimientos de vuestros ahorros, 
por vuestros ingresos pasivos.

Se trata de vivir como si hoy fuera el último día de vues-
tra vida, pero sin olvidar que lo más probable es que no lo 
sea y la vida continúe sin más.

La idea de ahorrar no es otra que considerar el dine-
ro como una herramienta para ser libres e independientes. 
Ahorrar os permitirá hacerlo trabajar, invirtiéndolo. Estas 
inversiones rendirán y os ayudarán a vivir mejor, ahora y en 
el futuro.

Saber ahorrar es, en gran parte, un tema educativo, trans-
mitido de padres a hijos, de abuelos a nietos, de tíos a sobri-
nos. Raramente aprenderéis a ahorrar con los amigos del 
instituto o con los compañeros del trabajo: la gestión eco-
nómica del día a día viene dictada por formas de hacer ínti-
mamente ligadas a los orígenes familiares de cada uno de 
vosotros.
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Como la relación de cada uno de nosotros con el dinero está 
íntimamente ligada a nuestros orígenes familiares por parte 
de padre y de madre, a los abuelos de ambos lados y a la per-
tenencia o no a grupos étnicos más o menos místicos o in-
ventados, cada una de las ocho partes de este libro comien-
za con unas pinceladas de las familias y estirpes de las que 
soy digno descendente.

De los de Mas, me viene siempre a la cabeza lo que me 
decía mi abuela Pilar Rocabayera, felizmente casada con mi 
abuelo paterno, Teodor de Mas: que si éramos judíos; que, 
sobre todo, a mi hijo le pusiera Teodor, siguiendo la tradi-
ción familiar y perpetuar así la estirpe de los Teodor de Mas... 
A mis siete u ocho años, que me hablaran de ser judíos y del 
nombre de mi primer hijo varón me parecía algo de ciencia 
ficción; la abuela me lo comentaba en su piso cerca del par-
que de la Ciutadella de Barcelona,   donde nos reuníamos para 
los almuerzos familiares en medio de conversaciones infini-
tas en catalán y castellano, bañadas en abundante café, con 
la luz de la tarde entrando por la galería.

La finca de los de Mas en Barcelona,   donde vivían mis 
abuelos paternos y todos sus hermanos, se había construido 

los de mas
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20 TEODOR DE MAS VALLS

justo al inicio del alzamiento franquista, el golpe de Estado 
que dieron el ejército y la extrema derecha contra el gobier-
no de la República. En 1936, el patriarca de los de Mas fue 
fusilado en Vic por los rojos, en uno de aquellos famosos pa-
seíllos que no eran más que simples asesinatos a sangre fría 
de supuestos burgueses, ricos y personas de misa. Teodor de 
Mas Nadal, el abuelo de mi abuelo paterno, no era un cual-
quiera: venía de una estirpe de carlistas de derechas y tradi-
cionalistas de Vic, lo que le convertía en un objetivo claro 
para los del otro bando.

A la pérdida de Teodor de Mas Nadal, le seguiría la 
muerte de su hijo, en 1937, tras caer en los cimientos del edi-
ficio que los de Mas estábamos construyendo en Barcelona,   
junto al lado del Arco de Triunfo y del Parque de la Ciuta-
della. No pudo sobrevivir a la gangrena causada por las he-
ridas de la pierna.

La guerra entre españoles encontró a una familia de Mas 
destrozada y con un edificio a medio construir. Todo el dine-
ro acumulado durante la Primera Guerra Mundial gracias a 
la empresa de distribución de productos metalúrgicos —en 
casa lo llamaban el almacén de hierros— se desvaneció y ape-
nas sobrevivimos como familia de clase media (ver el capítu-
lo dedicado a la rama familiar de los Tejedor).

Pero volvamos a lo que me decía la abuela Pilar. De pe-
queño, leyendo y releyendo escritos de los de Mas de Vic, 
tan católicos ellos, y otros textos de diferentes fuentes, no 
dejaba de chocarme el contraste entre el catolicismo mani-
fiesto de la familia y el hecho de ser judíos, criptojudíos, des-
de hacía siglos. No resolví la duda hasta unos años después, 
gracias a la conversación con la monja Mabel de Vic, que 
cuento un poco más adelante.

El «de» de nuestro apellido también me despertaba cu-
riosidad. El caso es que, un buen día me desperté, ya hace al-
gunos años, y le dije a mi madre que, si llevábamos esta par-
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los de mas 21

tícula, debía ser porque éramos nobles, y que debíamos de 
tener un castillo en alguna parte, como ocurría en Francia.

Y no solo esto: el abuelo Teodor creía que la preposi-
ción «de», concedida a la familia por un rey español en agra-
decimiento por sus servicios, iba ligada al nombre de pila y 
no al apellido. Así, nuestro nombre —mi nombre— era Teo-
dor de, y el apellido, Mas.

En un primer momento, mi madre no entendió qué que-
ría decirle con la historia del castillo y los supuestos oríge-
nes nobles de los de Mas. El caso es que en la Enciclopedia 
Catalana figurábamos como caballeros del Principado y na-
die lo había desmentido nunca. (Esta conversación, tan del 
siglo xx, cuando las enciclopedias todavía tenían razón de 
ser y ocupaban un lugar privilegiado en los estantes de las 
casas que se querían cultas, ahora queda totalmente desfa-
sada y fuera de lugar. En el siglo xxi, si se repitiera la misma 
conversación, nos referiríamos a la Wikipedia, donde efec-
tivamente figuran un par de Teodor de Mas lo suficiente-
mente importantes, por carlistas y por otras razones de peso). 
Mi padre, que leía el diario en un rincón del comedor y ha-
bía oído toda la conversación, no pudo evitar comentar que 
el supuesto castillo familiar debía de ser la casa solariega de 
los de Mas en Vic, el Manso Escorial, y mientras se tomaba 
otro café con la sana intención de alargar la conversación 
hasta la hora de ir a misa, como cada domingo, me ayudó a 
ubicar al Manso Escorial en el mapa y me comentó que aho-
ra era la sede de una congregación religiosa, las hermanas 
vedrunas.

Años después, con el castillo ya identificado y ubicado 
en el mapa y con la necesaria complicidad del GPS y de mi 
pareja, un buen día cargamos a los hijos y la hija en el coche 
y pusimos rumbo a nuestros orígenes por parte de padre y 
abuelo paternos, a Vic, al Manso Escorial. Aprovechamos 
que había un mercado medieval para pasar el día en la capi-
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22 TEODOR DE MAS VALLS

tal de la comarca de Osona, ir a comer a un restaurante y 
visitar la ciudad, que era lo que de hecho interesaba más a 
mis hijos, poco atraídos por el Manso Escorial y por la po-
sibilidad de saber más de sus orígenes familiares, y más par-
tidarios de salir a comer y de excursión, estuviera donde es-
tuviera y siempre que fuera posible.

El caso es que hicimos la ruta prevista hasta aparcar en 
la calle Teodor de Mas. Después de esa primera vez, hemos 
vuelto a realizar la excursión un par de veces, en familia, con 
los abuelos e, incluso, hace poco, con Ramon, mi mejor ami-
go, en plena pandemia.

Si vais de visita, siempre ocurre lo mismo; la repetición 
de los hechos es casi perfecta, lo que hace que se me mezclen 
los recuerdos de las diversas ocasiones en que he visitado a 
las monjas carmelitas vedrunas del Manso Escorial, en Vic: 
llamaréis al timbre, veréis la cara de una monja por la ven-
tana o por la puerta, diréis y repetiréis con cara seria que os 
llamáis Teodor de Mas, y veréis que la monja se queda bo-
quiabierta y con la cara blanca, se acaba asustando y os hace 
pasar enseguida, como si estuvierais en vuestra casa. Si vais, 
lo viviréis en primera persona.

Según Mabel, la monja que muy amablemente nos aten-
dió en una de las visitas, la casa solariega de los de Mas es-
taba en Vic desde al menos el siglo xv. Era una finca grande, 
con muchas tierras, una masía con siete veguerías —aparen-
temente, tener siete veguerías era el colmo para una finca 
agrícola de la época.

A mis preguntas sobre si la saga de los de Mas tenía orí-
genes judíos, como había leído en alguna web de genealogía, 
y si el primer miembro fue un judío llegado de Europa del 
Este a Vic para abrir allí una tienda de sombreros y que se 
acabaría casando con una heredera de la ciudad, Mabel, con 
una sonrisa, me respondió que no estaba lo bastante docu-
mentada, sin negarlo ni afirmarlo taxativamente.
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los de mas 23

El estudio genético de los apellidos catalanes, valencia-
nos y baleares del Instituto de Biología Evolutiva de la Uni-
versidad Pompeu Fabra (UPF) de 2012 muestra el haplogru-
po R1b-U152 de los de Mas y algunos Mas e indica el origen 
del linaje en la Baskiria (Башкортостан Республикаһы), terri-
torio de unos cuatro millones de habitantes en la zona de los 
Urales meridionales, hoy parte de la Federación Rusa, con 
la ciudad de Ufá como capital. También está presente, en 
menor medida, en el norte de Italia, Francia y Suiza.

Los de Mas serían, pues, judíos de origen asquenazí, del 
este europeo más lejano, llegados a Vic siguiendo la Ruta de 
la Seda.

Los de Mas, propietarios del Manso Escorial y de las 
tierras que rodeaban la masía, eran nobles, y también tenían 
la concesión del molino de la zona. Formaban parte de los 
terratenientes ennoblecidos de la comarca, y el paso de las ge-
neraciones solo hizo que agrandar la finca, gracias a la figu-
ra del heredero y a las bodas estratégicas pensadas para ha-
cer crecer el patrimonio familiar.

En un momento dado, sin embargo, Teodor de Mas Solà, 
a pesar de ser el heredero de nueve hermanos, decidió que 
quería estudiar leyes en Barcelona,   por lo que se fue a la Ciu-
dad Condal y acabó ejerciendo de procurador. Allí fue el 
protegido del señor Llorenç de Vedruna Mur, que le invita-
ba a menudo a su casa, lo bastante a menudo para que el tal 
Teodor acabara casándose con su hija, bastante más joven, 
Joaquima de Vedruna Vidal.

Tendrían cinco hijos y Joaquima acabaría quedándose 
viuda, con cinco criaturas a su cargo, después de que Teo-
dor muriera por las secuelas de la Guerra del Francés contra 
las tropas napoleónicas, donde había combatido como vo-
luntario. Fue entonces cuando Joaquima decidió volver a vi-
vir en el Manso Escorial.

Deseosa de terminar su vida como monja de clausura, 
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24 TEODOR DE MAS VALLS

acabaría siendo convencida por el padre capuchino Esteve 
de Olot para que se dedicara a la educación de las niñas, a 
la educación femenina, hasta entonces totalmente desaten-
dida por parte del Estado. 

La idea era crear una orden religiosa de monjas traba-
jadoras y dejar atrás la vida contemplativa de las religiosas 
encerradas en conventos. Las monjas saldrían a trabajar, co-
ser, limpiar y enseñar, además de realizar otros trabajos que se 
les ofrecieran.

Fue así como en 1826 nació la orden de las Hermanas 
Carmelitas de la Caridad, también conocidas como las ve-
drunas. Actualmente, la orden de las vedrunas tiene unas 
treinta y cinco escuelas activas en Cataluña y está presente 
en cuatro de los cinco continentes, y se ha convertido en una 
verdadera multinacional de la enseñanza y la educación fe-
menina, basada en unos preceptos y valores determinados.

Al empezar la mal llamada Guerra Civil española de 
1936, la familia de Mas, viéndose en peligro, decidió tras-
pasar la propiedad de la casa solariega a la orden de las ve-
drunas para protegerla, antes de irse al exilio. Pero el exilio 
llegaría demasiado tarde: el patriarca sería asesinado en 1936 
con su yerno, Joan Traveria, en el molino de Sau, concesión 
de la familia de Mas.

Tras la guerra, las hermanas vedrunas sacaron a la luz 
el contrato privado de compraventa en el que Teodor de Mas 
Nadal les traspasaba la propiedad del Manso Escorial, y has-
ta hoy sigue en sus manos.

No deja de ser curioso que esta rama de criptojudíos que 
se hacían pasar por carlistas ultracatólicos tradicionalistas 
acabara haciendo avanzar al país en temas clave, como em-
pezar a hacer posible la liberación de las mujeres gracias a 
la educación y la formación. Sin duda, el hecho de que la 
santa, Joaquima de Vedruna, se quedara viuda con cinco hi-
jos a cargo, ella, que había sido educada por su madre, Te-
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los de mas 25

resa Vidal Comes, le hizo ver la importancia de tener una 
cierta formación para salir adelante en caso de desgracia o 
muerte del marido.

Las vedrunas empezaron su misión educadora en 1826, 
unos treinta años antes de que el propio estado español cre-
yera conveniente implantar la educación para todos, hom-
bres y mujeres.

Joaquima de Vedruna fue canonizada por el papa Juan 
xxiii.

Hace poco, de visita al Manso Escorial con mi amigo 
Ramon, la monja Mabel me comentaba que estaría encan-
tada de que quisiera ejercer como profesor en alguna de sus 
escuelas esparcidas por los cuatro continentes. El nombre 
Teodor de Mas sigue resonando fuerte en las orejas y las men-
tes de las monjas vedrunas.

A mi abuelo paterno Teodor, descendiente de la saga de 
los de Mas, que comienza con un tal Josep Mas Torra que 
fue quien obtuvo la tan preciada partícula nobiliaria por par-
te del rey, lo recuerdo como alguien delgado y poca cosa, es-
mirriado y con una nariz imponente, siempre con cierta cara 
de amargado y rodeado por un halo de tristeza.

Nacido en 1920 y casado con Pilar, vivía en uno de los 
pisos del bloque familiar en Barcelona y era un puro super-
viviente de la vida desde que la Guerra Civil interrumpió su 
sueño de estudiar para ser médico de familia. Lo llamaron a 
filas en 1938 para formar parte de la quinta del Biberón, y 
sobrevivió a la batalla del Ebro de casualidad, cuando, he-
rido, decidió irse del campo de batalla con un compañero al 
hombro.

Acabó siendo detenido e internado en un campo de con-
centración para republicanos, pese a venir de familia de ir a 
misa. Después de años encerrado en San Sebastián, perdien-
do el tiempo y quitándose los piojos unos prisioneros a otros, 
la intervención de una tía monja suya permitió que fuera li-
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26 TEODOR DE MAS VALLS

berado y volviera a casa. El no haber podido estudiar y la rui-
na que supuso que al final de la guerra el dictador Franco 
decretara que el dinero republicano equivalía a cero hicieron 
que sus ojos, entre verdosos y amarillentos, conservaran siem-
pre esa mirada triste y pesimista.

Trabajó toda la vida con sus hermanos en el almacén de 
hierros de los Tejedor, hasta que, viendo que las nuevas ge-
neraciones no seguirían con el oficio, lo vendieron y en ese 
lugar se construyó una comisaría de los Mossos d’Esquadra, 
la policía catalana.

Mis abuelos paternos tuvieron seis hijos, dos de los cua-
les morirían de pequeños de forma repentina y el último sería 
trisómico. Eran años de penurias y solo la férrea educación 
impuesta por mi abuelo paterno Teodor, con la aceptación tá-
cita de mi abuela paterna Pilar, hizo posible que mi padre y 
sus hermanos estudiaran y emprendieran de nuevo el camino 
de subida en el ascensor social y económico del país.

De mi abuelo Teodor destacaría la obsesión por el ahorro, 
el miedo a perderlo todo, a no tener dinero para comer, la 
desconfianza en los bancos y en el poder, en España y en Eu-
ropa. Convencido liberal, ferviente defensor del president 
Jordi Pujol, no creía mucho en experimentos socialistas, ya no 
digamos comunistas, y, ya mayor, se propuso aprender a ha-
blar inglés para hacerse entender por los americanos. Para él, 
Estados Unidos era el referente de sociedad a imitar, la ver-
dadera democracia, con derechos para los ciudadanos y la 
posibilidad de hacerse rico para todos. 

No sería hasta que cayó enfermo cuando, viendo el cos-
te de la clínica privada, aceptó ir al Hospital del Mar, públi-
co, y empezó a dudar sobre si el socialismo era bueno o malo, 
al ver que lo cuidaban gratis y sin pedirle nada a cambio.

De mi abuelo Teodor aprendí a buscar monedas en las 
cabinas telefónicas en Benasque, que era donde pasábamos 
un mes de vacaciones cada verano. Con él aprendí la pasión 
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los de mas 27

del coleccionista por todo tipo de activos —sellos, monedas, 
postales y muchas cosas más—, acompañándole los domin-
gos por la mañana a la plaza Reial de Barcelona.

Aprendí también a comprar divisas. Mis primeros mar-
cos alemanes me los vendió él, a tipo de cambio bancario y 
sin comisiones; ni él ni yo creíamos especialmente en las re-
formas del entonces ministro socialista de economía, Solcha-
ga, que acabó provocando un par de devaluaciones de la pe-
seta que no me afectaron, al tener mis ahorros en marcos.

Aunque nunca hablaba de ello, en su cara se leían las se-
cuelas de la guerra: era delgado, solo piel y huesos, nunca 
con tiempo para estar contento, siempre dispuesto a ir an-
dando a los lugares para ahorrarse el metro o el autobús, 
siempre ocupándose de su hijo Miguel, trisómico, y ambos, 
cargados con sus respectivos macutos, moviéndose arriba y 
abajo por la ciudad.

De él aprendí a jugar a las cartas para ganar, no solo 
para pasarlo bien, en el remigio y en el continental y en la 
butifarra, también en el dominó.

Comercial de productos metalúrgicos por media Cata-
luña, lo conocí ya jubilado de una vida de tardes de timbas 
infinitas apostando dinero por los pueblos catalanes. Duran-
te las larguísimas tardes de verano en Benasque, no podía 
evitar contar los puntos y jugar a cartas con sus nietos como 
si le fuera la vida.

Del abuelo Teodor aprendí a esforzarme y no rendirme 
nunca a pesar de las dificultades, especialmente cuando íba-
mos de excursión y nos tocaba levantarnos muy temprano 
y enfrentarnos al lago de Cregüeña o a los picos del Aneto 
o el Tempestades.

Curiosamente, la zona de Benasque, donde mis abuelos 
paternos, mi tío Miguel y mis padres, nosotros, fuimos de 
vacaciones durante muchos años, estaba muy cerca de don-
de mi abuelo sufrió el frente de la Guerra Civil, con el frío y 
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28 TEODOR DE MAS VALLS

el hambre. Cuando le preguntaba qué fue lo peor de la guerra 
siempre me decía lo mismo: el frío.

En los últimos años de su vida, convencido de que su 
mujer moriría antes que él, se esforzó por aprender a coci-
nar algunas recetas básicas, para cuando estuviera solo, como 
los garbanzos. Tomaba nota, previsor. Pero no fue necesa-
rio, porque, tras varios avisos, un melanoma se lo llevó a 
mejor vida mientras yo estudiaba en Sídney. Sus últimas pa-
labras de despedida, cuando yo me iba a Australia y ya sa-
biendo que nos decíamos adiós para siempre, fueron: Apro-
fita, nano!

Estudiar

El tiempo que pasaréis estudiando es tiempo que no pasaréis 
trabajando.

Cuando os planteéis si vale la pena estudiar, la primera 
evidencia empírica es que, cuanto más tiempo estudiando, 
menos tiempo trabajando. En la vida de las personas se aca-
ba notando quien ha empezado a trabajar a los dieciséis años 
y quien lo ha hecho a los veinticuatro, después de haberse 
formado como persona y profesional.

Los medios de comunicación y ciertos ambientes quie-
ren transmitir la idea de que estudiar no sirve para nada. Es 
totalmente falso: todos los datos demuestran que el nivel de 
estudios influye directamente en el nivel de los futuros suel-
dos, el paro, la progresión profesional e, indirectamente, en 
la esperanza y la calidad de vida de cada uno de nosotros.

Lo habéis leído bien, sí: estudiar alarga y mucho la es-
peranza de vida. Seréis más felices, estaréis mejor considera-
dos y acabaréis viviendo más años.

Y esto es así porque los estudios os harán más adapta-
bles a las incógnitas futuras, más espabilados y capaces de 
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